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RESEÑAS 

La vinculación del mosquensmo 
con los comienzos de la Regenera­
ción constituye acaso la idea más ori­
ginal de toda la obra. Es bien esclare­
cedor, en tal sentido, el lugar que le 
atribuye Valencia al independentismo 
como puente entre el mosquerismo y 
la Regeneración. El independentismo 
aparece entonces como un híbrido 
entre los elementos caudillistas pro­
venientes del pasado y los elementos 
institucionales y programáticos que 
anuncian el futuro regenerador. De 
la misma manera que el tránsito del 
mosquerismo al independentismo se 
había mostrado antes como simboli­
zado por la sustitución de Tomás 
Cipriano de Mosquera por Julián 
Trujillo, así mismo se explica el ascen­
so del conservatismo en el seno del 
Partido Nacional por el derrumba­
miento de la figura caudillista de Elí­
seo Payán, último gran representante 
del viejo liberalismo y de la grandeza 
caucana decimonónica. 

No menos interesante que el lúcido 
adentramiento del autor en el estudio 
de los vericuetos del faccionalismo 
liberal en el ámbito regional, resulta 
su análisis de la política conserva­
dora hasta su triunfo sobre la frac­
ción liberal en el seno del Partido 
Nacional. El liberalismo se había 
transformado, después de la revolu­
ción triunfante, de 1860, en una sim­
ple federación de caudillos regiona­
les, de manera tal que ni siquiera el 
independentismo había conseguido 
evolucionar hacia formas verdade­
ramente nacionales de la moviliza­
ción, articulación y representación 
políticas. El conservatismo, por el 
contrario, excluido del poder central 
desde la guerra de 1860 y vuelto a 
derrotar militarmente en 1876, no 
estaba atado de manera tan funda­
mental como su fraccionado adver­
sario político a la función de garanti­
zar la consolidación del poder social 
y político de las elites regionales. Ello 
le permitió, sin lugar a dudas, obte­
ner un grado mayor de instituciona­
lización y de proyección suprarre­
gional y, en última instancia., de 
capacidad para hegemonizar el pro­
ceso de construcción del nuevo Estado 
nacional. 

Muchas otras cosas cabría y val­
dría la pena comentar en torno a este 
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excelente trabajo de historia regio­
nal. Que baste, sin embargo. lo dicho 
para motivar al lector a penetrar, a 
través de esta obra, los mistenos del 
período de la república rad ical, así 
que su exótico paisaje de autonomías 
regionales llevadas hasta el límite 
casi imposible de una cuasiinterna­
cionalización del espacio político inte­
rior, ayude a ilustrar el sinnúmero de 
preguntas formulad as po r el renacer 
presente de la cuestió n regional y 
local en nuestro país. 

,. 
( VAN ÜROZCO ABAD 

Lo que mira, 
lo que dice 
y lo que desdice 
el Papel Periódico 
de la Ciudad 
de Santafé de Bogotá 

Prensa y revolución a finales del siglo X V 111 . 
Contribución a un análisis de la formación de 
la ideologla de la independencia nacional 
Renán Silva 
Banco de la República, Bogotá, 1988, 
188 págs. 

A pesar de ser punto de referencia 
obligado para muchas búsquedas inte­
lectuales en el campo de las ciencias 
sociales, el papel Periódico de la Ciu­
dad de Santafé de Bogotá no había 
sido objeto de una lectura orientada y 
analítica, como la define el propio 
autor del ensayo que aquí se reseña. 
La tarea impuesta es analizar la mayor 
y más duradera publicación periódica 
de la época colonial, como una de las 
varias .. superficies de emergencia y 

formación"de la ideología de la Inde­
pendencia. El semanario - 265 núme­
ros publicados entre 1791 y 1797- es 
caracterizado como .. un papel perió-
dico [ . .. ] digno de una ciudad ilus-
trada [ .. . ] considerando que la de 
Santafé de Bogotá, como corte de un 
reyno tan dilatado, exigía muy de jus­
ticia un escrito que circulase por sus 
Provincias". Sin embargo, su destina-
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tario prt vtlegtado, de!l tgnado con el 
nombre de "el público", no e otro 
q ue la minoría alfabeutada con la 
cual establece una relación ac u~;a de 
lectura colec tiva, debate, criuca v 
e en tura. 

Renán Silva muestra cómo el Papel 
Periódico creó un espaciO para la 
circulación del saber, en el cual la 
difusión de las naciones euro peas 
sobre econo mía (recursos, po blación 
y actividades) se combinó en mayor o 
menor grado, implícita o ex plícita­
mente. con la elabo ración de temas 
referentes al virreinat o y a la polít it a 
imperial de la corona española. 

Situado en el clima intelectual y 
cultural de fines del siglo XV III , e l 
Papel Periódico aparece como uno 
de los instrumentos más importan­
tes, si no el más , en la ta rea de dar 
nuevo significado a las nociones que 
nutren la imagen que de sí misma 
tiene la sociedad colo nial. La cri tica a 
las preocupaciones sobre la limpieza 
de sangre y la exaltació n del valor del 
trabajo abren el camino, en primer 
lugar, a la noción de nobleza de l espí­
ritu , referida al interés por el saber y 
el bien común y, en segundo lugar , a 
la condena de la mend icidad y la 
limosna, a las q ue contrapone la acti­
tud positiva ante el trabajo y su vir­
tud redentora. 

En el campo de la cultura, y espe­
cíficamente en el de la educación. e l 
semanario apoyó la renovación cu­
rricular, haciend o eco y estimuland o 
al movimiento iniciado desde los 
años sesenta contra la " peripatét ica " 
y en pro de los conocimientos ú t i le~ . 

Menos rico resulta su apo rte a la 
política. al concentrar sus esfuerzos 
en combatir e l fantasma de la Revo­
lución F rancesa. Ambos campos, sin 
embargo, la po lít ica y la cult ura . so n 
entendidos en su más estrecha acep-
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cto n. tant o en el Papel Penódtco 
como en el en ayo q ue reseñamos. 

Con es te anált~t~. el autor se aleJa 
comciente e tn!'> t. tentemente de la 
concepctón dtfu tonts ta que ha hecho 
de la htsto ria de las tdcas la práctica 
de ra~ t rear t nOucncta~ y. en cambio. 
recupera para ella e l análisis \emán­
ttco y. con él. un terreno fértil e tne­
ludtble para quten pretenda ceñirse a 
la dtscipl ina del contexto histón co. 
Por ot ro lado. el trabaJO se ocupa de 
cie rtos interrogantes característ icos 
de la sociOlogía histórica, interrogan­
tes que era necesario form ular . y en 
cierto sen tido el rigor de su anál isis y 
la exclusivid ad de su fuente nos recuer­
dan la metodología del estud io de 
caso. Sin eiT'bargo. Si lva no reduce 
las relaciones a esquemas sino que, 
separándose de ellos. se pregunta 
cómo la economía, la sociedad . la 
políttca y la cultura son vistas y 
'nombradas· por el Papel Periódico, 
en un mo ment o de c risis de l orden en 
general. 

Hay una virtud más en este tra­
bajo. Su renuencia. al evaluar eJ 
papel desempeñado po r el semanario 
en el proceso de independencia. a 
pasar de la evidente fascinación por 
el tema a la prosa apologética. 

Aunque el autor justifica satisfac­
toriamente su opción por una fuente 
exclusiva , no se nos deben escapar las 
posibilidades que abriría el poner al 
Papel Periódico en relación con otros 
textos, dejando de lado, por implicar 
una tarea diferente, la puesta en rela­
ción con otras actividades y realidades. 

P or ejemplo, el Papel Periódico 
tuvo una virtud política que, me 
parece, ha podido ser más explícita­
mente d estacada. Al igual que los 
posteriores Correo Curioso y Mer­
cantil y Semanario de la Nueva Gra-
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nada. aunque como precursor y en 
mayor medida. el periódico de Manuel 
del Socorro Rodríguez contribuyó a 
crear una noción de "comunidad 
imaginada" entre los neogranadinos, 
una visión de sí mismos como enti­
dad d istinguible, enlazada con la de 
un futu ro próspero y feliz , el cual 
podía ser construido. Ellos, en con­
junto y conjugados con la experien­
cia d e la Expedición Botánica, las 
sociedades patrióticas y las tertulias, 
también agrietaron la mentalidad de 
resignació n y milagro, formularon en 
diferentes grados y sent idos la nece­
sidad de acción transfo rmadora y 
propusieron una noción distinta de 
patriotismo. 

En segundo lugar , el código d e la 
fe licidad. la prosperidad y la gloria 
del país como resultado del aumento 
de la población y del reconocimiento 
y la explotación de los recursos natu­
rales (en forma de caminos, agricul­
tura , industria y comercio) aparecen 
tempranamente formulados en los 
informes de los visitadores y comi­
sionados especiales (Narváez de la 
T orre, De la Torre y Miranda, Fran­
cisco S ilvestre , Mon y Velarde, entre 
ot ros), al igual que en los escritos de 
c riollos como Pedro Fermín de Var­
gas y en a lgunos de los informes de 
Moreno y Escandón. Ellos resulta n 
coincidentes en algunos puntos, y en 
ot ros contradictorios, con la política 
neomercantilista de los Ba rbones . 
Aunque se inscriben en el cuerpo de 
nociones circulante, ninguno de ellos, 
sin embargo, tiene como inte rlocuto r 
al " público" ni d irige a él su apela­
ció n , sino a las autoridades. Esa es su 
gran diferencia con el Papel Periódico. 

En tercer lugar, el "discurso" hiper­
bólico sobre los recursos natura les del 
Nuevo Reino de Granada y su conse­
cuentemente inexplicable atraso, no 
fue único. Motivado, al menos par­
cialmente, como estaba, por la arre­
metida peyorativa del abate De Pawn 
sobre la naturaleza de América, tuvo 
sus equivalentes, que en algunos casos 
aun lo superaron, en México, en 
Q uito, en Perú y en Chile. 

Quedaría también lugar para pro­
po ner una lectura comparada con 
otros periódicos similares de la época 
en otras colonias. Por ejemplo con El 
Mercurio Peruano, con el cual el 
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Papel Periódico sostuvo correspon­
dencia y hasta un debate sobre la lite­
ratura peruana y la neogranadina, en 
el que se exaltaron competitivamente 
los valores de cada una como los 
mejores. ¿Se haría en el Mercurio 
Peruano la misma tarea de resignifi­
cación de nociones y de prefigura­
ción de futuro? 

El trabajo de Renán Silva consti­
tuye un buen lugar de encuentro de la 
historia y la sociología (y la semán­
tica) y abre nuevos caminos temáti­
cos y metodológicos. 

MARGARITA GARRIDO 

Mirar históricamente: 
mirar críticamente 

Pensar la historia 
Luis Antonio Restrepo 
Editorial Percepción, Medellín. 1987, 288 págs. 

Reseñar un libro que casi considera­
mos fundamental dentro del campo 
que le es propio (teniendo en cuenta 
que hoy en día casi nada salido de la 
imprenta es fundamental) justifica el 
método de la glosa y justificaría, si 
aquí hubiera espacio, el del ensayo. 
Es decir, q ue aparte de que llegamos 
a ciertas conclusiones sobre e l libro, 
nos lanzamos a la aventura de buscar 
otras conclusiones para lo planteado 
en el libro. Porque Pensar la historia 
no sólo nos propone el aspec to muy 
particular de hacer una revisión a la 
lectura de Marx, Nietzsche y Fou­
cault, sino que nos arrostra con el 
compro mjso intelectual - tan pro­
blemático y discutido - de pensar 
históricamente (en) toda rama del 
saber humano. 

Lo que para Luis Antonio Res­
trepo supone "pensar la historia" es 
el reconocimiento de que la historia 
es un problema; es más: el pro blema 
central de la filosofía de nuestros 
tiempos. La existencia tortuosa del 
hombre de hoy se fundamenta en 
todo tipo de bloqueos que el filósofo 
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